
LA CUESTION 
GRAU-CUERVO 

Decidirá 
un t r i b u n a l de honor si 
p rocede su pospos ic ión 

— / 7 
Lo acordaron los padrinos del 

Dr. Santiago Bey, después 
de entrevistarse con los del 
acusador en la c^usa 82 

Los doctores Cándido /Mora y 
Ramiro Mañalich, dirigieron ano-
che, una comunicación/ai senador 
Santiago Rey Perna / el General 
Manuel Benitez Valdés, para in-
formarles que, como culminación 
de sus gestiones cerca del doctor 
Carlos Márquez Sterling y el Ge-
neral Enrique Loynaz del Castillo, 
en la cuestión de honor planteada 
por el doctor Rey, al senador Pe-
layo Cuervo Navarro, han acor-
dado nombrar un Tribunal de Ho-
nor, para que determine sobre la 
solicitud de este último, en el sen-
tido de que se posponga el duelo 
a que lo retó el doctor Ramón 
Grau San Martin, ex Presidente 
de la República, hasta que los tri-
bunales fallen en la causa 82. 

El escrito de los doctores Mo-
ra y Mañalich, dice lo siguiente: 
"Señor Senador, doctor Santiago 

C. Rey Perna, 
"Señor General Manuel Benitez 

Valdés, 
"Ciudad. 
"Distinguidos amigos: 

"Cumplimos un deber muy gra-
to al informarles el resultado de 
la misión que nos encomendaron 
en relación con los doctores Pela-
yo Cuervo Navarro, Manuel Bis-
bé y Roberto Agramonte, quienes 
designaron a los señores, General 
Enrique Loynaz del Castillo y doc-
tor Carlos Márquez Sterling, para 
que los representaran. 

"Hicimos el planteamiento de la 
cuestión, fundamentándola en el 
hecho de la negativa del doctor 
Pelayo Cuervo Navarro a dar cum-
plida e inmediata reparación al 
doctor Ramón Grau San Martin, 
por las injurias inferidas al mis-
mo, en unas declaraciones apare-
cidas en la Revista "Bohemia", de 
14 de julio, entendiendo que esa 
actitud del doctor Cuervo Nava-
rro, llevaba implícitamente una 
merma en la capacidad del doctor 
Grau San Martín, para retarlo, lo 
que sin duda alguna constituía 
una grave ofensa para los caballe-
ros aue lo reDresentaban. 

"Especialmente, reclamamos de 
los mismos, la reparación corres-
pondiente, en el siguiente sentido: 
"Ustedes nos dan una clara, ter-
minante y concreta explicación, 
reconociendo en nuestros apadri-
nados, y, por lo tanto, en el doc-
tor Grau San Martín, todas las 
condiciones morales exigibles en 
un caballero, o aceptan el duelo 
en las condiciones que expone-
mos". 

"Como leerán ustedes en las ac-
tas acompañadas —la última, sin 
terminar— la representación de 
los retados, o mejor dicho, la pa-
labra del doctor Márquez Sterling, 
sostuvo que la "posposición pro-
puesta por el doctor Pelayo Cuer-
vo, era un derecho que asistía al 
mismo", reconocida, en parte, • la 
capacidad del doctor Grau; pero 
no la expresaba concretamente y 
proponía la constitución de un Tri-
bunal de Honor, que considerara 
el problema. 

"En el transcurso del trata-
miento de este asunto, práctica-
mente, la representación contraria 
la asumió el doctor Márquez Ster-
ling; pues el general Loynaz del 
Castillo se encuentra enfermo y 
ayer nos comunicó el doctor Már-
quez Sterling la renuncia de la 
representación que ostentaba el 
general. Debemos hacer constar, a 
la vez, que el general Loynaz del 
Castillo manifestó siempre su cri-
terio de reconocer al doctor Grau 
San Martin la más completa ca 
pacidad en todos los órdenes. 

1 LA CARTA DEL DOCTOR REY 
"En estas condiciones, concurri-

mos a Ja reunión de ayer, llevan-
do como concreción de todo este 
largo proceso la carta que reci-
bimos del doctor Rey, de la que, 
en uso del poder amplio de que 
disponemos,' hicimos solidario al 
general Benitez. Al reunimos con 
el doctor Márquez Sterling para 
la redacción de la discrepante ac-

l ta final, solicitamos, en uso de 
nuestro derecho, se insertara in-
tegramente la mencionada carta 
del doctor Rey, cuyo texto trans-
cribimos: , 

"Habana, julio 27 de 1951. Doc-
tores Ramiro Mañalich y Cándido 
Mora Ciudad. Distinguidos ami-
gos: Impuesto debidamente de to-
dos los pormenores referentes a 
ia cuestión planteada a los doc-
tores Pelayo Cuervo Navarro, Ma-
nuel1 Bisbé y Roberto Agramonte, 
y de la forma en que la misma 
va siendo conducida por la parte 
contraria al logro de una fina»! 
oaa, a mi modo de ver, arbitraria 
injusta e inadecuada; les ruegd 
hagan constar, textualmente, en 
el acta final de este incidente, lo 
que sigue: ' 



J 
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"Nuestro representado, el doctor 
Santiago Rey Perna, puesto al 
tanto de la marcha de estas en-
trevistas, por información nuestra 
y por el conocimiento de las actas 
extendidas, nos ruega expresemos 
terminantemente lo siguiente: Que 
la ofensa a él, consiste, categóri-
camente, en que el aplazamiento 
o posposición solicitada por el doc-
tor Pelayo Cuervo Navarro para 
los trámites y realización de todo 
lo concerniente a la cuestión per-
sonal planteada por el doctor Ra-
món Grau San Martín, hasta que 
se resuelva judicialmente la causa 

'82, lleva implícita una apreciación 
de la merma en la capacidad del 
doctor Grau San Martín para el 
planteamiento que hubo de hacer, 
mucho más cuanto que él, no es-
tablece reclamación alguna por las 
acusaciones que el doctor Cuervo 
Navarro le ha formulado en la 
antes mencionada causa 82, por-
que, entre otras razones, tiene fe 
absoluta en los tribunales de nues-
tro país y ellos, en definitiva, re-
solverán con arreglo a la justicia 
y al derecho; sino que lo que es-
tablece es una reclamación contra 
la mendaz expresión del doctor 
Cuervo Navarro cuando dice: A 
esto se llegará, no importa que 
Prio tenga el compromiso _ con 
Grau de salvarlo de la causa , et-
cétera, ya que ello lleva implícito 
un pacto entre él y el Presidente 
v consecuentemente, que esta de-
fraudando al pueblo, por aparecer 
ante el mismo como contrario a la 
obra de gobierno que actualmente 
se lleva a cabo, y esto, sea dicho 
con todo énfasis, si ofende al ex 
presidente Grau, que se halla tan 
íntimamente ligado a su pueblo . 

"Que esa apreciación de mer-
ma de la capacidad del doctor 
Grau San Martín es ofensiva para 
sus representantes, sin duda al-
guna, sin que las manifestaciones 
de cualquier orden que pueda ha-
cer la representación de los doc-
tores Cuervo Navarro Bisbé y 
Agramonte, sean dignas de ser to-
madas en cuenta, salvo aquellas 
que proclama el más plena reco-
nocimiento de la perfecta aptitud, 
del doctor Grau San Martin, en 
todos los órdenes, para hacer el 
planteamiento que dió origen a 
esta cuestión. Que ese reconoci-
miento debe ser público y cabal, 
sin reticencias, ni nebulosidades, 
es decir, que debe tontener la 
afirmación de sme el doctor Gra.u 

San Martín es un perfecto y ex-
quisito caballero, ungido de to-
dos los atributos morales, con la 
más respetable dignidad e ido-
neidad para hacer todos cuantos 
planteamientos de honor tenga a 
bien. En este caso, después de he-
cha esa declaración, no habrá 
inconveniente e n a c e p t a r l a f o r -
mación de un Tribunal de Honor 
que dictamine si el doctor Pelayo 
Cuervo Navarro tiene o no dere-
cho a posponer este asunto por 
su calidad de acusador popular 
en la causa 82." 

"En caso de que la represen-
tación de los doctores Cuervo 
Navarro, Bisbé y Agramonte se 
niegue a realizar esa declaración I 
la ofensa recibida por el doctor 
Rey está en pleno vigor, y es de-
ber de los doctores Cuervo Nava-
rro, Bisbé y Agramonte dar la 
reparación por medio de las ar-
mas como ha sido solicitada . 

"Si la representación de ios 
doctores Cuervo Navarro, Bisbé y 
Agramonte entendieran que a 
ninguna de las dos cosas debe ac-
ceder, e insistiera en la forma-
ción de un tribunal de honor pa-
ra dictaminar sobre la reclama-
ción del doctor Rey, asi como so-
bre cualquier otro extremo, e 
doctor Santiago Rey consigna su 
negativa a tal cosa por entender 
q u f la ofensa recibida es eviden. 
te y no tiene que ser declarada 
por tribunal alguno. Que en esta 
situación, al rechazar, formal-
m e n t e ? como hace, tal sugerencia 
e intento, se ve Precisado a de-
clarar que los ofensores gratuitos 
como Cuervo Navarro, Bisbé y 
Agramonte, que no tienen valor 
Dara reparar las ofensas inferi-
das ya rectificando su error y 
noblemente enmendándolo, o res-
pondiendo con las armas en la 
mano, son individuos carentes de 
valor, de la más baja categoría 
moral, sin noción de la decencia 
v la caballerosidad, de procedi-
mientos y conducta ^dignos y 
cobardes que merecen el mas 
completo desdén . 

"Agrega el doctor Rey, que por 
solidaridad que pueda haber por 
parte del doctor Carlos Márquez 
Sterling con esa conducta, como 
representante de los doctores Cuer-
vo Navarro, Bisbé y Agramonte, 
hace extensivos a él los mismos 
conceptos que a sus represen-
tados". 
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"En cuanto al general Enrique 
Loynaz del Castillo, caballero in-
tachable y mambí glorioso, le ha-
ce testimonio de su gratitud y res-
peto por sus juicios en esta enojo-
sa controversia y le reitera los 
sentimientos que le profesa a tra-
vés de una tradición familiar de 
consideración, cariño y admira-
ción, que tuvo su raiz en la Guerra 
de Independencia, que se anudó en 
el esfuerzo común por la libertad 
de la patria y que se aumenta 
con la reverencia que declara sen-
tir por el prócer de altos quila-
tes cívicos y ejemplar vida ciuda-
dana". 

"Gracias por la bondad de aten-
derme en este ruego y queda de 
ustedes afectísimo y reconocido 
amigo, (fdo). Dr. Santiago Rey". 

"El doctor Márquez Sterling se 
negó terminantemente a que en 
el acta final se consignara el tex-
to de dicha carta, finalizando la 
reunión con dicho caballero, en 
forma anormal, al ausentarse del 
local. 
DESIGNARAN* UN TRIBUNAL 

DE HONOR 
"En estas condiciones hemos 

procedido a la designación de un 
Tribunal de Honor para que dic-
tamine exclusivamente sobre lo 
inadecuado de la solicitud de pos-
posición planteada por el doctor 
Cuervo Navarro, la cual al llevar 
implícita una merma en la ca-
pacidad del doctor Ramón Grau 
San Martín, ha dado lugar al in-
cidente en el cual hemos tenido 
el honor de representarlos. 

"A la vez, nos parece lógico 
dirigirnos a ustedes por este me-
dio, a los efectos de que hagan 
con esta carta la publicación de 
rigor, para todo lo que correspon-
da; y, desde luego, creemos in-
necesario manifestarles que nues-
tra posición es de absoluta iden-
tificación con ustedes y de ca-
bal solidaridad con la actitud asu-
mida. 

"Sin otro particular, quedamos 
de ustedes afectísimos amigos, 

"Doctor Cándido Mora; doctor 
Ramiro Mañalich," 


